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14 EL MARIDÓ DE DÓS MUJERES.

do. La señora de Saint-Gildas, para consolar un
poco á estos pobres corazones, prometió áDiana,
que Gillona é Hilda vendrian cada año. á pasar
algunos dias á la casita de los bordes del Marne.
Esta promesa, no enjugó las lágrimas, pero las
hizo ménos amargas.

En esta época, fué cuando la ex-nodriza y
su hija se instalaron en la bohardilla de la calle
San Honorato:endondenosotros las conocimos
desde el primer capítulo de esta historia.

Despues de haber escuchado el rápido rela-
to de Hilda, Gerardo de Noyal, preguntó várias
cosas á la jóven, y al oir sus respuestas, notó,
no sin sorpresa, la relacion extraña que exis-
tía entre su carácter y el suyo. Se hubiera crei-
do que ambos constituian dos almas juntas,
animadas de los mismos deseos, de iguales as-
piraciones, de idénticas csperanzas.....

Hilda, como Gerardo, tenian sed de poder y
de oro. Ella soñaba como él, la riqueza infinita,
la dominacion sobre todas las cosas, casi un
imperio..... Ella se sentía arrastrada, como él
tambien, á las ciencias ocultas de las que el
azar había puesto.en sus manos los primeros
elementos bajo la forma de un libro.

—¡Hilda! —exciamó él—nosotros hemos sido
creados el uno para el otro. Yo cierro lo ojos
deslumbrado, casi cegado, ante el porvenir
inaudito que nos es reservado. Estas ciencias
misteriosas que hacen del hombre el rival de
Dios mismo, puesto que ellas ponen á su dispo-
sicion un poder casi igualaldelRey de los reyes,
nosotros las estudiarémos juntos; juntos descu-
brirémos la palabra del gran problema, y del
mismo modo que nos dividirémos deseosos el
oro, nos compartirémos el cetro del mundo,

Fascinada por este lenguaje entusiasta cuya
sonoridad disimulaba su vacío, Hilda escuchaba
pálida y muda, alterada en las más profundas in-
terioridades de su ser.

Ya para ella no existia la triste mansion don-
de se decian tales cosas. Un dorado velo de
rayos de sol cubria aquellas desnudas paredes,
sobre las que innumerables miserias habian de-
jado huellas inmundas. Todo se absorbía, todo
desaparecia, todo se borraba en su espejismo
fantástico.

Algunos bostezos, anunciando el despertar
de Gillona, pusieron fin al diálogo de los jóvenes
iluminados, reemplazando bruscamente la poe-
sía por la prosa, la ilusion por la realidad.

Se convino que las dos mujeres, una ó dos
horas más tarde, se pondrian en marcha hácia
la casa de la condesa de Saint-Gildas, y de todos
modos, ó en cualquier caso, al tercer dia se ha-
llarian de vuelta en París.

Hilda tendió al jóven su mano fria y delica-
da. El caballero apoyó sus labios sobre ella, y
salió diciéndose á sí propio que estaba locamen-
teenamorado, enamorado hasta el punto de atre-
verse á darsu nombre á la jóven bastarda de
padre desconocido.

Un poco ántes del mediodia, Hilda y Gillona
dejaron la casa de la calle de San Honorato, y
tomaron á pié el camino de Vincennes á fin de
ver los bordes del Marne y llegar á la casa de
la condesa de Saint-Gilda,

Durante el trayecto, Hilda, soñando, guar-
daba silencio y no parecia acordar siquiera una
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de sus miradas á los bellos paisajes que la ro-
deaban.

—¿En qué piensas tú hija, mia?—le dijo Gillo-
na de repente.

Esta se sobresaltó, como si alguien la hubie-
se despertado de improviso.

—En nada, madre mia—respondió ella.
¿sta respuesta no tenía nada de sincera.

Hilda pensaba en Gerardo de Noyal.
—Y vos, madre mia?—preguntó ella,
—¡Oh! yo pienso en esa extraña historia que

tantas veces te he contado; en ese secreto que
sorprendí un dia en los lábios de la Condesa
cuando ésta se hallaba poseida de la fiebre y el
delirio..... Pienso en el nacimiento de Diana....

Y las dos mujeres continuaron silenciosa-
mente su camino.
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tierardo de Noyal, despues de haber escu-
driñado curiosamente los horribles desastres lle-
vados á cabo en su bohardilla por la explosion,
y extrañado de haber podido salir vivo de la ca-
tástrofe, sedirigió al chiribitril de un cierto Ro-
boam, honorable israelita, que tenía la profesion
Je adelantar pequeñas sumas sobre objetos de
algun valor.

Más de una vez habia él ya depositado en
casa de este predecesor del Monte de Piedad, al-
gunas alhajas que en vano esperaba retirar más
tarde. Ahora pudo adquirir veinte escudos, gra-
cias á la única alhaja que le restaba, una pe-
queña sortija de perlas, que bien pudiera valer
dos:ientas libras.

Provisto de esta insignificante suma, se apre-
suró á comprar un sombrero, porque estándo
con la cabeza desnuda, los transeuntes, tomán-
dole pur un loco ó un escapado de la cárcel, le
miraban con inquieta sorpresa.

Gerardo se acordó en seguida de que hacía
ya veinticuatro horas que estaba en ayunas;
así, lo primero que hizo, fué acomodarse en un
pequeño hotel, célebre en aquella época, el pe-
queño hotel de Chariot-d' Or, donde á una co-
mida frugal pero reconfortante, unió una bota-
lla de excelente vino de Borgoña.

Completamente resignado, con la desgracia
ocurrida la. noche precedente, y dispuesto ya,
por el vino de Borgoña, á ver la vida y el por-
venir color de rosa, nuestro caballero decidió
dar un paseo por el jardin de las Tullerías, á fin
de evocar la explendente imágen de Hilda, bajo
los grandes castaños vecinos del figon de Renard.

La más inesperada, la más sorprendente de
las aventuras le esperaba al fin de este paseo.

En el momento que, marchando distraida-
mente y sin mirar demasiado delante de él, iba
á franquear una de las yerjas del jardin real,
tropezó con un personaje de rostro desfigurado
aunque de marcial continente.

—¡Distraido! —dijo Gerardo incómodo por ver-
se así interrumpido en sus sueños.—Merece-
ríais una correccion seyera para enseñaros á no
codear tan néciamente á un gentil-hombre.

El personaje heteróclito, en vez de defender-
se contra la injusta interpelacion de que había
sido objeto, hizo un brusco movimiento de sor-
presa, y exclamó lleno de g0zo; ]


